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yeron en la vida reposada de Séneca y en su aprecio por la filosofía estoi­
ca, en la que encontraba la manera de sobreponerse a sus debilidades por 
medio de prácticas vegetarianas y ascéticas muy rigurosas, que sólo cesa­
ron por intervención de su padre. 

El joven Séneca la debió amar mucho, ya que escribió sobre ella: «Aquel 
pecho nobilísimo, aquel alma maternal para con todos nosotros. En sus 
manos fui traído a Roma; con su pío cuidado maternal convalecí de una 
enfermedad prolija; ella interpuso su influencia para obtenerme la Cuestu­
ra, y ella que no se atreve a hablar ni a saludar en voz alta, por mí venció 
con ayuda del amor, la timidez verecunda con que se recata. Ningún obs­
táculo hubo para que por mí se tornase ambiciosa; ni su género de vida 
retirada; ni su modestia, ni su amor a la quietud; ni su tenor de vida 
repuesta y escondida». Siente por ella tanta admiración como cariño. Al 
parecer, Séneca de niño había visto con sus propios ojos cómo con riesgo 
de su vida se lanzó al mar con ocasión de un naufragio para salvar la vida 
de su esposo. Este acto heroico dejó en él una gran huella5. 

Cuando Séneca tenía aproximadamente ocho años abandonó Córdoba 
definitivamente para no volver nunca a su ciudad natal. Roma lo esperaba 
para abrirle el mundo y él daría a Roma su sabiduría y la universalidad. 

El rostro y la sabiduría 

Se han hecho conjeturas sobre el rostro de Séneca, el físico lógicamen­
te, porque su pensamiento esta en los libros. Luis Mapelli, en su obra Ico­
nografía de Séneca, agrupa todos sus rostros, aunque el que más nos inte­
resa es su rostro cordobés, de niño. No se sabe a ciencia cierta si fue alto 
o bajo, bello o feo, rubio o moreno, aunque según el retrato del Hermes 
de Berlín, de Herculano, fue un hombre delgado, retrato avalado tanto por 
su precaria salud como por su austeridad en el comer. 

Un escritor actual manifestó que hay siempre en nuestra infancia un 
momento en que la puerta se abre y deja entrar al futuro. Ese momento lo 
tuvo, sin duda, Séneca en su Córdoba natal. Si Séneca no hubiera sido un 
chico enfermo de provincias, débil, observador, sensible e inteligente, no 
podía haber dejado el legado que dejó. María Zambrano dice que Séneca 
forma parte de esa estirpe de clásicos no oficiales. Es uno de esos clásicos 
que tienen cierta permanencia en la popularidad y una cierta capacidad 
de renacimiento entre los cultos. Ángel Ganivet —y la cita es también de 
María Zambrano— decía que «Séneca no es un español hijo de España 
por azar, es español por esencia». Es cordobés por naturaleza y romano 
por circunstancias. 
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Op. cit., de Luis Mapelli. 
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Zambrano dice que la actualidad de Séneca, su vuelta intensa en el pre­
sente siglo, se debe sencillamente a que lo hemos buscado, «y no por la 
genialidad de su pensamiento, ni por nada que tenga que ofrecer al audaz 
conocimiento de hoy. Vuelve porque le hemos descubierto como en un 
palimpsesto debajo de nuestra angustia, vivo y entero bajo el olvido y el 
desdén». «Séneca nació en un rincón provincial de la España romana, en 
la silenciosa, encalada Córdoba. Salió de ella sin que a ella jamás retorna­
ra. Y sin embargo, es de los pocos hijos de España que le han devuelto 
acuñado en moneda indeleble, la vida que de ella sacaran»6. 

Explica la pensadora andaluza que «ser un Séneca para el pueblo espa­
ñol es ser un sabio que persuade a todos los que pueden serlo, que pue­
den, si buscan, encontrar en su desamparo mismo la fortaleza». «Séneca 
representa el fin del sabio, el comienzo del intelectual». 

Antonio Rodríguez Jiménez 
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